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Biología d e   insectos chilenos 
POR

A. M O N T E A L E G R E R. 

1 V. E l  Moscardón (Bombus I>ahlbonti, G u i ~ r . )  

rrodo el nlundo admira la magnificencia con que se 
presenta la naturaleza d nran te la estación florida como la 
llarnan los poetas. I>or todas partes árbolt~S y yerbas os-
tentan con profusión de colores las mús en prichosas crea-

• 
ClOlleS . 

llay mucha gente todavía que pi~nsa que la l)rima-
Yera se adorna con tan espléndido ropaje sólo para alegrar 
nuestrn vista y hacernos rnás bella la vida. 

( ~ iertas plantas. a las cuales los botánicos llatnan en-
tornútilas o amigas de lo8 insectos, se visten tan bellamen .. 
te eoll el únieo objeto de atraer, con la coquetería. de sus 
encantos, a los seres que han de ayudarlas de una manera 
efe-e ti va en la función procreadora. N un ca ha habido una 
amistad rnús interesada: los unos encuerítrnn, eu cada co-
rola que se abre, alimento abundante de néctar y de po]en 
J' las otras, rnedian te el concurso de los insectos que las 
Yisitan, pueden reali~ar sus sueños de amor. 

])os son los órdenes que tienen ta11 estrecha relaci<Jn 
con las plantas: Jos Lepidópteros y Jos Himenópteros o, diga-
mos n1ejor, rnariposas ) ~  abejas engeneral cuyoq cuerpos se 
adnpta11 maravillosan1ente para vivir entre las tlorcs. 

1~1 prirner orden estú escasa y malamente representn-
(lo en (~ hile, si se toma e11 cuenta la extensión considera-
ble de nuestro territorio, en tanto que el segundo es rico 
en especies )7 tie11e ejemplares que son célebres por su 
belle~a. ]~ntrA óstos ocupa lul~ar preferente el conocido 
moscardón (1~onthus J)ahlbomi) cuyo tnmaiío y colorido 
lo hacen resaltar espeGialrnente de entre los himenópteros 
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chilenos. _¡\pesar ele ser tan con1ún poco o nada se sabe de 
sus costumbres. 

En un recieu te viaje a C'uriñanco, J ugarejo situado 
en la costa y a algunos kilómetros de Valdi vi a, tu ve la 
suerte de encontrar u na col1nena de esta abeja social; pe1·o 
tan cuidadosamente oculta que fné 11ecesario arrnncar una 
buena cantidad de plantas hasta poder dar con el ngujero· 
que servía de entrada al nido. 

Por los restos de pajitas finas y pedacitos de papel 
que había en el fondo de ese agujero no podía dudarse 
qae los bombus habían aprovechado un nido de ratones 
para construir su hogar. Parece que esa es la costun1hre. 
I.Jos moscardones no escarban el suelo para hacer su vi-
v-ienda como acontece con otros parientes suyos, si no que 
buscan los hoyos fabricados en la tierra por _pequeños 
mamíferos y quiz{t si, u las buenas o las rnalas, se n pode-
ran de ellos. 

:Xnnca había tenido en mis n1a11os un 11ido de este 
bello insecto y sólo conocía por referencias rnuy yagas , la 
forma có1no lo construyen. . 

Hay razón sobrada para ponderar la delicadeha ar-
quitectónica de los panales de Ja abeja doméstica; nuestro 
moscardón es n1ús grosero, tnás torpe si se quiere en la 
confección de su hogar; pero llama la atención la solidez 
co11 que están hechas las celdillas. C~ada una estú forn1acla 
por una substancia coreácea, algo elústica )" de forma 
oval cotno un pequeño capullo de rnariposa y unid:ls f~n­
ti·e ~í, sin esa rigidez geométrica que caracteriza a las 
celdillas exagonales de la abeja cornún. Al abrir algunas 
sólo encontré ninfns en su interior. 

1\. primera vista no hay grandes detalles que anotar 
en un nido de hom bus, estos vienen después~ sobre todo~ 
si se ·tiene la oportunidad de pode rlos observar in Ti1'o. 

Se ha criticado injustamente a los biólogos que han 
eserito sobre la vida de los insectos chilenos achacúndoles, 
principalmente, insuficiencia de obser\"ación y exceRo de 
i' .. , 1an"as1a· 

J~l estudio de la vida de un insecto es casi sie n1 pre 
obra (le la oportunidad. 

Sucede con frecuencia que el detalle de importancia 
no se busca, se presenta sólo. Es muy distinto llegar a 
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conocer, casi a la perfección, los húbi tos y costumbres de 
la abeja o de la n1ariposa del gusano de ~eda, que son in-
se e tos do m é s ti e os, <.J u e oh tener el rn i s rn o res ul ta do, e o 11 1 a 
misrna abundancia de detalle .3, de la vida del ciervo vo-
lante o del coleóptero de la l u n1a que viren en plena li-
bertad . Hay escasez de datos, pobre~a en observaciones 
entomológicas, porque no son muchos los naturalistas que 

.,ig. 11.-Xido de Bon1bns eon 1111111ero sas (l(~ l<lillas e(l rradas 
qu e guardan en su inte l'ior las niufas (le l insecto. 

en Chile se dedican a este género de in \'estigaciones. Sólo 
así se explica el e u rioso fenú1neno que pas~t en la mayoría 
de los textos de enseiianza de las C~ieneias Naturales y, 
en los cuales, sus autores han tenido que eehhr mano de 
re e u rsos vedados para llenar ese desconocí miento de la 
n1 a t e ri a , a tri h n yendo, gen era 1 In en te , sin ln ú s t r á mi te, 1 as 
costumbres de animales europeos a sus parientes chile-
nos. 

l)ero vol vamos al moscardón: 
En su cajita de lata que les sirve de refugio mom en-

tán(~o, la n neva generación trabaja ardorosan1ente . Y o no 
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me imagin(~ nunca que del panal que había recogido cotno 
simple objeto de curiosidad iba a brotar la vida llena de 
actividad y dispuesta a continuar el ciclo n qne está des. 
ti nada. 

Ahí están, va11 saliendo nquí y allá de la lóbrega 
prisión que los encierra, sus mandíbulas poderosas rotn· 
pen la parte superior de la celdilla y, poco a poco, asoman 
la cabeza y las patas delanteras primero y, tras de mucho 
forcejear, el resto del cuerpo después. ]~ste trabajo dura 
a veces horas enteras sino viene un adulto antes en ayu~ 

• 
da del reci(~n nacido. 

De uh día para otro me veo en posesión de unos 
treinta ejemplares robustos J' sanos que se agitan llenos 
de vida en el interior de su alber~ue. lJes abro de par en 
par las puertas de la libertad en la creencia de que aban-
donarán el nido sHducidos por la herrnosura del día y por 
el encanto del paisaje que los rodea; pero no, sólo uno~ 
pocos emprenden el vuelo mientras el resto \Ta y l·iene ai-
I'edcdor de las celdillas arreglatulo los desperfecto~ o 
coustruyendo otras para aln1actH1ar nue\·as provisioue~. 

13eben f'.On diliciu la tniel diluída en agua que les 
proporciono todos loa días J'" rr1ü in1agino que es ~sa tniR· 
m a sub s t a 11 e i a l a que a p r o ve eh a n , t r a u f o r n1 ú u do 1 a, par a 
llenar ciertas eeldillas con~tru idas url- hoc y q ne sirven el(~ 
depósito a un l íq nido ea si transparente y n1 ny arornú tie0 
que ellos fabrican, es decir, su propia n1iel. 

Es curiosa la forma de esos depósitos destiuado~ 
unos, a recibir polen y, otros tll icl, tlifercnciúndose ú n ir.a-
meilte en que la abertura de los primeros es ancha tnien-
tras que la de ]os segundos es estrecha. rl,odos están he-
chos de una pasta color chocolate con aspecto de cera y se 
parecen a pequeños cáTttaros de barro por su forn1a. 1~1 
nún1ero de los de n1iel predon1ina sobre el de los de po-
len. 

Hay veces, sin {~rnbargo, que la forn)a puede ser n1o· 
dificada por ra~ones desconocidas r que difícil es de expli-
car. --

Entre las. distintas vasijas de polen había una qu(• 
era rnús \'olurninosa y por la cual manifestaban cierta pre-
ferencia las herohras que yolvíun cargadas de provisione~ 
despuós de una rica cosecha en el crunpo. (~uando PI fondo 

.• 
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de esa vasija estuvo repleto de materia alimentieia vi con_ 
sorpresa que las obreras comenzaron por elevar una parte 
del borde hasta darle, despu<~s de ~lgunos días de trabajo, 
la fo1·ma exacta de esos ventiladores que existen en los 
vapores y que sir\'·e11 para llevar el aire desde la cubierta 
a las múquinas del buque. (.i\ qué se debió este catnbio, 
esta transforrnaciún tan desusada( Yo 1ne la explico sola· 
mente con1o un exceso de precaución y de seguridad. 
Pues, debo ad ,~ertir, que modificada la celdilla de esa ma-
nera el agujero qnerló dirigido así hacia el punto en que 
se encuentra reunido, casi siempre, el tnayor número de 
obreras. 

Por otra parte, no sería este el único caso de inte· 
ligencia que he podido observ-ar en este inserto. Aparen-
temente uo revela ser gran cosa. Sus construcciones care-
ceu de simetría, no hay orden y hasta podría pensarse que 
Pstún heehas a la diabla sin un plan fijo y determinado. 

Sin rrn bargo, si ellos quisieran podrían hacer habita-
ciones tan n1ara,?illosas corno las de la abeja común, ya 
que tienen sohrados recursos de inteligen(~ia para ello. 

J)entro del con1unismo arrnónico que reina en un pa-
n~d de n1oscarclones hay gente especiali~ada en asuntos de 
reparaciones y de clesperfectos que ocasionalmente pue-
dan presentarse durante la labor rliaria. ( ~ urnplen entou~ 
ces su papel, con n1ucha rapidez y con precisión maternú-
tica Hin titubeos ni dudas de ninguna clase. 

l)or el calor del 8ol, una de las celdillas con miel, 1~­
Yantada al horde del panal y aun par de centírnetros del piso 
de lu caja, se ha reshlandecido de tal rnodo ti u e ha perdido 
completarnente su fornu1 y la miel ha eotnenzado a derra-
marse por la abertura. l)ensando con uuestra inteligencia 
de civilizados, quizá si, nosotros, nos l1ubi(~ramos confor-
mado con cambiar de depósito; pero ellos, los seres infe-
riüres corno despecti\'·anlente se les lla1na, no estún para 
perder tnaterial, sus arquitectos rellenaron con cern el es-
pacio cornprendido entre la celdilla y la pared de la caja 
y afia 111. aro n e o n un p u uta l de 1 a m i s rn a sub s tan e i a el fo n · 
<lo, <lúudole a aq n~l la forma de puta u e copa con una an· 
cha hase de sustentaciún. (~erraron en seguida la abertura 
dl;sviada y la nbrieron despu<'\s Pxactnrnente Pn la cúspide 
de la celdilla. 

.• 
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El calor del día los molesta y los perjudica grande-
lllente produciéndoles tlaiios de consideración en los de-
pósitos de cera qne se ablan·rla fáciln1cnte. l)ara evitar 
esto.~ contratiernpos no es raro ver individuos que ·hacetl 
las veces de ventilndores, moviendo con rapidez increíble 
las alas sobre los alv(~olos, hasta qne estos adquieren su 
consistencia ordi uaria. 

La actividad de los rnoscardoues se concentra priu .. 
cipalmente alrededor de la~ peq ueiias viviendas en ]as 
e u a 1 es está e u cerrad o e 1 g <~ r r n en de 1 a v id u . 

I~a postura de las hembras comenzó a rncdiados de 
}.,ebrero en la caja, después dn un peqne1ío período a.rno .. · 
t·oso que nada tiene de en1ocionan te con1o e11 la a hejn do-
nlt·~s ti ca. 

El n1acho es un poco tosco en sus declaraciones de 
amor, no en tiende de se u tirneu talisn1os y puede conside-
rarse como el troglodita que eucuentra n1ús lógico u11 ga-
¡·rotazo a tiempo que u na sú pi ica con sus pi ros a la 1 uz ar-
gen tada de la I una . 

Fig. 1~.- N ido de J3onthns e l cual se puede n ohser,·a •. 
algunos insectos trab~jando 

.. A .. hí lo veo recorrer en todas direcciones el panal, 
en busca de la hermosa rlonctllla que acaba de sacudir sus · 
patitas cargadas de polen en el g-ranero de la colonia. 
(;ansada por sus contínuos viajes se ha echado, pegando 
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su \elludo cucrpecito contra ciertas cavidades que dejan 
las celdillas entre si. 

(~on su cabecita negra observa lo que pasa a su alre-
dedor y parece sentirse satisfecha de ]a actividad que 
reina por todas partes. 1~1 tnacho la ve y ~e le acerca apre-
suradamente envistiéndola a cabezasos sin conseguir otra 
cosa que una cornpleta indiferencia. 

]~xasperado el galún la ton1a de una antena con sus 
n1andíbulas y tira 8in miran1iento alguno hasta que la be-
lla. con vencida ante tau elocuentes manifestaciones de 
cariño, se deja ~onducir sin mús resistencia hacia el tálarno 
nupcial. 

J.Jas celdillas que encierra11 los huevos son pequeñas, 
casi exagonales a veces, otras. circulares y aplastadas e11 

forma de plato. 
T~a he rn bra coloca ahí unos l)Ocos h ue\7 i tos blancos 

.L 

que no he podido eontur por temor de. destruir las descen-
d~-nlcias. I~us veces que he intentado abrit· alguua de esas 
celuillns, he fracasado por la vigilancia extrema que ejer· 
celi las ohrerus encargadas de su cuidado. T;a rnenor rnp· 
tura que el1as IIoten en la superficie de esos pequeños 
alv<~olos la cierl'an i11n1edintamente. ])e tarde en tarde, 
ellas rn isrnas los destapan por pocos rnomen tos )1 cierran 
en seguida cuidadosamente. (~reo que esta operación la 
yerifica11 para airear la celdilla. 

\r a tra11scurrido ca8i un mes (lesde la postura y, en 
el interior de estas cunas n1aravillosas, cuvo volumen ha 

al 

ido aumentando eonsiderahlemen t(-~, hay ya larvas de res-
petable tamaño que se agitan dentro de su extraiía en' ol-
tnra. ~(;núl sera el fitutl( 

¿~ ... -\ proveehau las larvas para su transformación en 
n i u t as las m i s mas e e Id i Il as q u e h u bit a n , n1 o di fi e ú u do 1 os, o 
fa brica11 las o hreras esas otrns de consistencia coriúcea 
que constituyen el panal? 1~1 tiempo lo dirá. 

Se diee que a la entrada del invierno n1ueren todos 
los i n di vid u os de la e o 1 rn en a, quedan rl o s ó 1 o n na he rn b r a 
con1o guardadora de los tesoros de la comunidad acun1u-
lados durante el verano y, ella sería ai mismo tiempo, la 
encargada de velar por el desarrollo de los que queda11 
encerrados en sus cúrceles de seda siguiendo su transfor· 
1naciún estupenda . 

• 
• 



17-:l lti<~ VlSTA Cli1LJ4JNA 1>14~ IHSTOIUA ~ATl"HAL 
---------. --- -·---.. .. . . •''' -- . . . .. . - - . 

¿,Cuúl serú la privilegiada? Yo las yeo \·olar constrlE· 
ten1ente n tra\·t\s del espacio infinito y vol ver afanosas u 
depositar su v·alioso cargamento en las celdillas de la col-
mena, donde todos, sin excepción, laboran sin cPsa r y 
sólo pot· la felicidad de los que vienen tras ellos. 

r:(~uúl serú? 

• 
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